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LA ACADEMIA CALASANCIA 
DRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

LA VOZ DEL EPISCOPADO 

~IENSJ\JE A LEÓN XIII 

El mensaje dirigida a Su Santidad León Xfll con motivo de 
)(u:; fiestas que se preparnn en Roma para solemnizar el vigési ­
moc¡uinto aniversat·io cte la entrada de las tropas Halianas, se 
halla concebido en estos términos: 

«BEATÍSI:.\rü PADRE: 

Desde que ernpezó ú sonar insidiosamente la especie funesta 
de la formación del teino de Italia, recelú con fundarnento el 
Episcopado español y también el mundo calólico, que la nueva 
realeza levantaría Sll trono frenle a frenle del Ponti(ical, asentén­
clolo en el mismo palacio propiedad <:le losPapas, y también pre· 
vió que serviria de precursor el lai anuncio de una usurpación 
que Jlevarian a cabo la perfidia, la astucia y la fortuna de la agee­
sión armada. 

J<:n verdad que los temores enlonces concebiclos se han rea­
lizado por completo, dando celebridad deplot·able al triunfo de 
la iniquidad, pues declarada llesta nacional la entrada en Roma 
de las tropas italianas, y consignada como ltecho a~enlido 6 con· 
senlido el aniversario que solemnemente se intenta celebrar, se 
conmueven las enlrañas de la verdad y de la justícia, igualmen­
te que los fueros del derecllo, contemplando como en la Ciudad 
Santa, y tomando dc campo a,jeno títulos de propiedad, se veri­
fica en noma, centro de la unidad cristiana, un hecho pertorba­
dor de toda legitimiuact. 

Con tal proceder, y ft vista de la civilizaeión modema, el bon0r 
y el derecbo, que de suyo son indivisibles sin que la diferencia 
de regiones, du climas ni lle Jocalidades puedan allerar las exce­
lencias de las acciones lmmanas ni la rectitud de las conciencias, 
quedan allara beridos de muerle. 

Por manera que la serie de sucesos cnyo lérmino recibe los 
honores de fiesta nacional, se levanta en media de la sociedad 
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como señalado tr iunfo, ya de la hipocresia, ya de la audaria, y 
tarnbién eontra el derecho internacional, pm·que unidas las re­
laciones diplomàticas del unh·erso con la gerencia polítiCa cte 
Roma, y también siendo parte, herencia y dote de las naciones 
cristianas el tesoro material, intelectual y moral qne se guarda­
ba en Ja Ciudad Elerna, ha pasado a mano extraña, ocupando la 
usurpación los palacios, los. couventos y las dependencias aun 
de la Santa Propaganda. Por manera que l a ciudad de lloma, 
madre y maestra de la verdad, fundada sobre piedra firme, ve al 
presente la imagen expresiva de un paganismo diplomútico y 
trastornador. 

Ante esrJet;t•\culu nada extraño en los Liempos modt->rnos, y 
propio de los so11smas parlamentarios y de la!:> terqnetlades 
sectarius, el Eriscopado español, (iel observante en el encargo 
de Vf'lttr ú un liei1Jpo por la conservaciún de la sana doctrina, y 
sincero dt·positario clel amor y de la adbesión mas cumplidn 
1Jacia su jefe espiritual, envia boy ú Vueslra Santidacl un Mensa­
je vivo y cordia l que sirva de expresión ri los sent1111ientos de 
tier11J:::dma dev•>cic'11l <í la ::,aiJ la Sede, unienclo ú es te 1\lt·usttjc la 
protesta clara, trnsparente y enèrgica qne dicta ú los corazònes 
uobles y agratlecülos el respeto a la paterniclad pontillcia. 

Quel'ii'IHlo, pues, hacer t;OIIStar autl;l los vh·os y para el por­
Yenir la 111anifeslaciúu Llei indicaclo Fentimiento, los Jlrelados es­
pañoles re1teran a Su Sanlidad, no de cumplido, smn con la in­
gelluidad df• los hijos de Caslilla y de León, el leslimonio de su 
veueraciún profunda; y l'O!--lro en tierra piden humíldemeute para 
si, para el Clero y pueblo 11el la benclicióu apostúlica. 

De Toledo ~:n la üesta de San Joaquín, dia 18 de Agosto de 
1803.» 

Aulorizan dicho documento las firmas de todos los Prelados 
ú Vicaríos captlnlares, Sede \'acaule, de la Peninsula, Balt>at·es, 
Canaria¡,, ArzuiJispo de Santiago ue Cuba, Ollispos de Iu Hubana 
y Puerto Rico y Obispo de Sión. 

EL P . JOSÉ <1> 

f-l<'lb lasH en un discreta y curiosa roma11ce bastante conociuo 
acer~a de un persoiJaju dt~clicado a dar lecciones ñ un su sobri­
no, valié 1 1<.lmH~ de tal circnnsl.aneia para aprender el institutor ;\ 
clelelrt·'élr. 1~1 lai maest1 o apr,,vpc;baiJa tan feliz ocasi6n para lee1' 
cie co1·r'ido los lll>ros que manejaiJa el joven alumno. Allorr.t, y 
pur cambíu in[eliz de las cosas, se lla convertitlo à los Padres 

(1) Como t.odos los años, reprodudmos un articulo dadicado, 11egún pia­
dosa costnmbre del CRrdeual Monescillo, al ínclito San José de Cala~auz. 
fundador de las E1.1cuelas Pías. 



{.A AOADflftliA CALAI'\ANCIA 855 

Escolapios, de mentores que eran, en alum nos peq etuos de las 
clases de confusión, pues cada año 6 en cada trastorno públíco, 
llamado muclanza de mini~terios, se propone a los colegios, es­
cuelas y .dependencias del Eslado un nuevo sistema do enseñan­
za quE' pudiera llarnarse l1e las treinta asignaturas, 6 rnejor el 
de las treinta confusiones. 

De manera que los Padres Escolapios, antes de enseñar Jo 
que se les manda ministerialmènte, ban de ver Ja forma y mane­
ra de en l erarse ellos mismos, si posible ruera, de lo que se 
ordena enseñar, es decir, que de maestt·os vuelven cada tlos 
años los Padres Escolapios ú la condición de alumnos cuyo ma· 
gisterio metúdico y castizo les estaba encornendado, y no le­
niendo a quién preguntar ni de quién informarse acerca ni aun 
de la nomenclatura de los lexlüs, la vicJa escolar que las Escue­
las Pias venían practicando con aprovechamienlo, con gloria y 
con edificación aun cie los pobres desvalirlos, se deja al presen­
te como vetusta, y de ningún valor en desdichado cambio de 
una subversión completa. 

Claro es, que no en tendiendo los mentores lo mismo que se 
les encarga explicar, ni habiendo quien los aclrierta y dirija, por 
necesidad han de en tregarse al desalienlo y al fastidio; y si tal 
sucede ï'1 Jus Padres Escolapios, pr obados en ejercicios de pieclad 
y de paciencia, ¿qué no su('eden\ a los pobrecitos niños que de­
ben pasar cliez y doce llora!; yenrlo de clase en clase, sin haber 
t.eniclo liernpo para hC\jear los libros ni para el descanso y recreo 
necesarios ~.m su edacl? Déjes~> esta reflexiún y el cú lcultl mera­
mente de tiempe a los que, praclicos en la viua acadèmica, ya 
enseñando, ya perfeccionando el mélodo cl e formar la intellgcn­
r.ia y el COI'azrin de los alnmnos, se llevan ambas m~nos à la ca­
beza, <~bnrridos y dicienclo: esto es insoportable. 

El P. José, meditando sobre la necesidacl de que los maeslros 
sc l1agan nifws para eoseiiat· <i los niiios, ecl ilicó sobre bm-e fir­
me y con material escogido el edificio qne lrvaotado parn su 
tiempo y para las edades fuluras fuera en ver dad espejo limpio 
del puet'Ot'ltm (ingere motes que Horacio proponia por modelo 
¿Qné ha pasado en las escuelas, qué inconvenientes han proc\u­
cido los Pjemplos y moclelos seguidos hasla ahora para r¡ne no 
en siele r evnel tas {t modo de calle de Sevilla, sino en mil confu­
siones (t mnnera. de intrinearlo laberinl.o se pretenda en el día 
ilustmr la j1wcntudGJ Pues qué, ¡el clero, la magislraLura, las Uni­
versidades y Academias, los estamentos y las prufesiones del 
Estado no va todo ordenada y dirigida por los que aprendieron 
en los colegios del P. José y del P. I gnacio los elementos del sa­
ber humano! 

Para repudiar estas v0nlajas dichosamente notorias sería 
preciso ó haber perdido el juicio ó el atreverse ó toclo, siguien­
do el derrot.ero !ilel que en nada repara, porque 6n nada enliende. 
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Si el festina lente del verdadera adelanto científica mereciera 
algún re~peto de la formalidad y de la sensatez, deberiamos lo­
dos acudir con presteza al llamamien to tierno y compasiro que 
nos llacen Ja escuela pertorbada y los maestros a.Oigidos. 

E~, pues, el caso de que se consulte a los expertos y a los 
entendidos si han de reformarse por retorno à los buenos pr in­
cipios las costumbres académicas con provecho de la juventud 
estudiosa y para lranquilidad de los padres de familia, quienes 
míl'Pramente pusieron sas hijos en manos indiscretas, exponién ­
dolos ú una perturbación mental. 

Y t\ totlo estr_ se proclama en alta voz una palabra sine re lla­
m<~da lwmanitarismo, precisamente cuando por increíbles teorit~s. 
se lingH caminar· de progreso en progreso hacia la cuml.H·e de la 
CÏVlliZHCión. 

En virtnd de lo alegado, no pudieta ya decirse a los alnmnos 
de escuelas y Golegios lo que tiempo ba oimos recornentlar .:~ 
nuestros directores, a saber : 

Quare rrgíte oh itwenes? 
magnarum semina ?'e¡·wn in vovis fortasse latent. 

Ni tampoco seria lance de inculcar en el animo, por ejemplo,. 
dP los Paclres Escolapios, Ja idea saludable de insistir en los des­
Vt•los plausibles que inclucen al instituta de la Escuela Pia ú 
proclucir obras elementales, y a perfeccionar, por medio de mélo­
clo:-; sencillos, Jas lecciones que vienen aconsejantlo los t1empos 
y la experiencia de un magisterio universalmente celebl'ado. 

Fn Toledo, tiesta de la Asunción de Nuestra Seilord, a 15 del 
mes de ,\goHo de 1805. • 

tEL CARDENAL Mo(\'ESCILLo v Vrso, 
Arzobispo de Toledo. 

Candidata a consejero de instrucción pública 

Gustosos trnnscribimos ú continuación Ja carta dirigiua al 
ú• 1-(HIIU del profesorado facu l tativa~ por nueslro querido amigo 
el d1sl.inguido é ilustrado escritor D. Damitin Isérn, miembro de 
ht ll•·a l Acrl(lemía de CietJcias m01·ates y politlcas. 

La ~ol'iedad Facultativa de Ciencias y Letras, designó en junta 
g• r1eml extraordinaria, à los señores D. Rafael cie la Pifiera y 
ll Darni¡jn lsérn para la pr·r,xima elección de consejeros de Tns-
1 w:ciòn pública, y este último candida to se ha creí do en el deber 
ri·· t-xpresar su agradecimieuto a la aludida asociación en la forma 
e"rt1~s y ell'gante que tlistingue a todos sus escr·itos. 

Celebrariamos muy mucho que el señor Isérn obtuviese e ~ 



Li\ ACAOEJ\UA t::ALASANCIA 357 

nombramiento de consejet'O de Instrucción pública, p01·que dadas 
sus excelentes cualidades como católico ferviente y profunda 
nombre de cieneia, habia de salir gananciosa la enseñanza. 

He aquí la carta a que hacemos referencia: 

Señor director de Cicncias y Lettas: 

l\li distinguido señor: Nunca habra tenido mi palaiJra intér­
prete mas digno y adecuatlo que usted en estos instantes, si, 
~upliendo con su benevolencia la ioutilidad de mis titulos, da a 
la estampa estas ideas, produclo las unas de gratitudes perdnra­
bles, y nacidas las otras al fuego de entnsiasmos profnndos, y 
en el yunque en que se elaborao poco l\ poco las coovicciones 
m-as arraigadas. 

Por conductos diversos acabo de saber que la valiosa asocia­
ción de que esa revista es órgano autori'Zatlisimo en la prensa, 
ha consagrada con sus votos mi candidatura para consejero de 
Instrucciún pública, bien recibida ademús en gran número de 
poblaciones en que existen grupos ruas 6 menos numerosos de 
profesores privados. Decian ya nues tros padres quenuuca resultó 
bien narido qnien no supo ser agradecido. Conste que como bien 
nacido acepto la letra que t•epresenta la deuda de gratitud libre­
mente coutraida con usted. y sus compañeros, y que la acepto 
para que la presente al cobro en el momento que se quiera, 
consagre ú no el sufragio de los profesores privados, que espero 
en Dios que sí la consagrara, la des1gnaciéln hecba por la Facul­
tativa de C:iencias y Lelras de l\ladritl. 

Y ¡)or cierto que mis doctrinas en materias de enseñanza son 
bien conocidas del pública. Cuando en 1881 se inició poderosisi­
ma corrien te en las est'eras del gobierno, en favor de la protección 
mas decidicia ú la enseñanza privada, me cu po la honra de con· 
triiJuir cou mis·cscrilos a robustecer aquella corrien te à la que 
procuraré el concurso de uua parte muy sana de la opinión pú­
blica, y cuando todavia no bace un año un ministro de la corona, 
mas sumiso a los imperios de compromisos, en mal hora con­
traidos, que a los de ias luces de su enlendimieoto esr.larecido 
por rnuchos y muy sòlidos estudios. afligió a los padres de los 
alum nos de segunda enseiianza cou reformas que rechazaban de 
consuno la religióo y la hi;;ieoe, la pedagogia y la historia, y en 
casos múllilpes el instinto de la propia conservación, tambiéu 
me cupo la honra de contribuir con mis escrilos primera, y luego 
con mi pnlabra y mi acción a derribar aquel plan de estudios, 
dichosamenle enterrada pur el actual ministro de Fomento, pre· 
s1dente dignísimo de la asociaciún, cuyo eco en la prensa es esa 
ílustradh\ima nevista. 

Hay mús lodavia: en mis campañas persistentes y enérgicas 
contra los decretos del Sr. Groizartl, como presidenta de la A so-
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ciación rte padres de alumnos de segunda enseñaoza, tuve la 
honra, CJUe fué para mi satisfacción grandísima y t1·anquilidad 
del espíritu, de proceder de acuerdo, al menos en lo general, 
con la Facultativa de Cieocias y Letras, y sin duda a esto mas 
que a mis condiciones de publicista y de académico c:e deben las 
simpatías y los votos que mi candidatura ha encontrada en esa 
Asociación. No saldran fallidas las confianzas que en mi se de­
positen: mi pasado responde de lo porvenir, y asi, cuando sea 
conveniente ó ne0esario, sabré lt1char por la enseñanza pt'ivada, 
como en 1884, H3 y 86, y por los derechos de los profesore!_: y 
alumnos, como lo be hecllo en 1894 y 05, fuera del Consejo de 
Jnstrucción pública, y deotro de él, si los snfragios de los profe­
sores privados me ab ren !:!US paer tas por mano de la Ley. 

Me dicen que ha~r qui en combate mi candidatura, y me lo ex­
plico por lo que contraria otras aspi raciones no menos legitima.s 
que la mia, a l menos así debo creerlo, de otro modo no podia 
explicarselo, quien como yo, ha llegada à la eclad madura sin 
conta r o tros enemigos que los forjados al l'uego de las contiendas 
de escuelas ó de partidos. En todo caso, mis adversdrios de hoy, 
vencedor ò vencido, han de ser amigos míos de mañana; rrue yo 
sé que ellos lncban por la verdaJ y el bien, y las cantidntles ho­
mogéneas se surnan, así como no es posible sumar las hetet·ogé­
neas; y e! los y mis amigos babran de sumarse, el dia en c¡ue vean 
realiz~dos los nobilisimos fines que me mueven à solicitar un 
puestu en el <..:onsejo de Instrucción pública. 

Heciba, puP.s, la Sociedad Facultativa de Ciencias y Lelras, ei 
testimomo de mi gratitud por la honra que me ha dispensarlo; 
recibanla los sacio., que votaran mi candidatura, y uun los qne 
no quisteron votaria. Si el voto de los profesores privaclos de 
tecla España rntifica el acnerclo de esa Facnllativa, seré en el Oon­
sejo de lnstrucción Pública et representante de los nmigos y de 
tos adver~nrios, para unirtos en un solo interés suprema ue La 
educacic'Jn y de la enseñanza privada en particular, cle acnerdo 
siempre, rn lo cltico como en lo grancle, con la::; aspiraciones y 
tendencias de esa asoriación benemérita. 

Soy de usted devotísimo amigo s. s. q. b. s. m. 
OA.MIAN ISIÍ:HN. 

.. REF ORMA FRACASADA 

Por tt·atarse de asunto tan importante como la reforma sacra­
musical, de cuyo ensayo habló la REVISTA CAJ .. ASANCIA y cuyo 
planteatniento tanta revolución causó en el mundo artística , pu­
blicamo~· a continuación el articulo de «El De voto parlan teJ, 
pseudórnino que oculta a uno de los mas renombrados crilicos 
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musicales de nuestra patria y que compendia toda lo referente a 
tan tamosa y debatida cuestión: 

FIN DE UNA POLÉMICA. 

Han pasado ya dos meses desde el ensayo pública de la re­
forma sacra-musical proyectada para esta diócesis en Abril. Los 
animos, antes alga exciLados, estan ya mús lranquilos; quietas 
las plumas de toclos, aunque a todos interesaba la cuestión, ya 
es hora de que el que suscribe, que tuvo el honor de iniciaria con 
el articulo en La Corresponcle-ncia cle Esparïa de 4 de Junio, al que 
respondió con otro del 12 el Sr. Jimeno de Lerma, augurando al 
proyecto un fin desastrosa, la termine con sucinlo resumen y 
ponga ademas, como lmbia prometido en otra parte, I c)S puntos 
sobre las ies a mnchas inexaetitudes y herejias artíslicas propa­
Jadas por los campeones de la empresa. 

Recooocida Lllliversalmente la necesidad de corregir los abu­
sos introducidos en Ja prúctica del arte, el señor ubispo de .Ma­
drid, en p1 ueba de celo y de buen gusto, quiso inlentarlo; pera 
como prudente, no por si solo, sina con el anxilio de los que 
Jnzgó pourian servirle nwjor y a quienes confió su pensamiento 
llermoso, ampli" y oportuna, auoque él no es facultativa en la 
mth;ica. 

Los llamados, señores marqués de Pi<lal, E~peranza y Sola, 
Monasterio, S. Uriarte y Pedrell, e5 deCLr, llos aficiouados y tres 
músicos, sólo dos de elias alga peritos en arle religiosa, no res­
pondieroo a su misión. 

Los ll'e::; primeros se ecbaron en brazos de los dos úllirnos, 
que movidos cada uno por su criterio exclusivista é inton~sado, 
imprimíerQo a la corrección el caracter de tefo,·ma-restanran­
te (¡!) y en el senlido de sns intereses y prejuicio!', por lo que se 
cnidaron de preterir a los músicos uotables de la diócesis, aun­
que todos junlos eran loda,·ia pocos para tamaña empresa. 

Al ver l ... s músicos todos y los amantes del arte sacro que las 
dos ramas en que ésle se divide, música polifònica y canti) uní­
sono litúrgica, estaban representadas por Pedrell, reciéo decla­
rada parl.idario de cierlns autiguallaa, y por el Sr. Uriarte, uto­
pista pertinaz y portasuión de ese cauta bút·baro y anLimusica l 
de algunos benediclinos, se alarmaran antela ameuaza de ver en 
prúctica y domi11io tales aberraciones de Pxtremo relroceso; y 
yo, qne llaLía tres años antes dado la voz de aJe¡·ta en ruidosa 
polèmica con dicho religiosa, logrando iule1 pretnr el sentimiento 
general, inicíé, como he dicho, la cuestión al hacer los primeros 
reparos y aludir en consulta al Sr. Jimeno. 

El primer ens<tyo, becllo el día del Corpns, fué desastrosa. 
Constaba del canto de la Tercia con nolas gn•gorianas y órgano 
locado a estilo del sigla XVI, plegaria gólica, Alle11de, aunque no 
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pertenecla al oficio del Corpus, ni siquiera al rito romano; pero 
la im ponia el Padre Uriarte como botón de su casaca gregoriana; 
misa con sectMncia de Victoria, y un motete de Eslava. La Tercia, 
la plegaria y los trozos de órgano resultaran la mas cbillona é in­
soportable algarabía; la misa era monótona é insustancial, impo­
sible para nuestros oidos, y todo ello sirvió para acreditar el 
canto Uano moderna, a pesar de sus defectos, y el uso r¡ue boy 
se hace del órgano, al mismo tiempo el Lriunfo cie la música re ­
ligiosa de nuestros dias, personificada en el inmortal Eslava, a 
quien se habia querido de intento deprimir, fué completo, unani· 
me, indiscutible. 

La escasa concurrencia de invitados, aunque Lo había sido 
media mundo, asi lo reconocía entre picantes comentari os. Quien 
éfirmaba que la reforma había sido propuesta a la Rf::al Casa y 
Capilla, donde la babían rechazado por no caer enridículo; quien 
referfa la oposición de los cantores de la catedral, alonuentados 
cruelmente con ensayos; ésle reia de la estrambótica plegaria; 
aquél de la misa, y todos, al salit', decían, encogiéndose cle hom­
bros: es to no va a ninguna parte. 

Aquet mismo dia y al siguiente salieron los bombos prepara­
dos para La prensa: uno de Pedrell (pseudónimo Ua viejo aficio­
nada); otro que yo atribuí ú cierto ignoranle musicastra, adora­
dor de UriarLe y enemiga de Pedrell, ú quien no nombraba; pero 
El Tiempo me contestó negando tal palernidad, y fuerza es creer­
le; Ull articulo cle Guerra y Alarcón en El Heraldo y una diatriba 
feroz en El Resumen. El Nacional publicó tres articulos del que 
suscribe relatando la verdad de lo ocurrido, con informes y jui­
cios acerca de su significación y peligrosas tendencias que no 
eran las del prelada, y con reseña de la segunda audició11 irn­
puesla ú los Padres del Corazón de Maria en su fies ta titular

1 
aun­

que se resisLieron no poca. Este srgundo eosayo cletermmú la 
derrota definitiva de la reform~. 

No quiet·o pasar en silencio el articulo de Un apa¡·ecirlo, que 
en La, Coaespondencia sostenia la inoportunidad de imlJoner via­
jas novedades, y el de Uriat'le (pseudónimo Un teol'iza,üej para 
decir, ¡t't buena bora!, que el criterio de los reformistas era muy 
amplio. 

Basta aqni la conliencla-si tal puede llamarse, pues nadie 
había salido aún e\ rectificar las afinnaciones del Sr. Jimeno y las 
mías, enórgicas y rolundas,-iba por el buen camino; fué el Pa­
dre Uriarle quien la bnstardeó con su deslemplado articulo in­
serto en La Ciudad de Dios y en El Movimiento Católico, trabajo 
Jleno de injurias, falsedades y desdenes contra el Sr. Jimeno y 
conLra mi. Al primera acusaba de oruisiones, ignorancias y des­
pechos de que era inocenle; ú mi de inJurias al prelada, que o tro 
habria en lodo caso inferida, y de ejercer una critica ro.IJajada y 
anarquista. No se bicieron esperar las enérgicas respuestas en 
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El Movimiento Católico: a la mia no replicó el irritado agustino¡ a 
la del ilustrado académico respondió con nuevos insultos y enor­
mes contradicciones. Llamaba pelafustan ¡ú Barbieri!, despnés de 
alabarlo un poro; se sinceraba de los cargos hechos al Sr. Jimeno 
con lo dicho por un periódico extraojero, al qne él rnismo, tiem­
pos atras, habia refutada por mentiroso; y, por último, después 
de iojnriar tan to acaba por pedir la misma solución que defen­
diera el injul'iado, una información amplia ... 

En todos los articulos cilados favorables a la reforma cam­
peaban grandes inexactitodes y no pequeñas llerejias dignas de 
correctivo, y aun esperabarnos otras nuevas en el articulo que 
promelió el buen fraile de El Escorial, pero como no se ha dig­
nado pnblicarlo ni da trazas de ello, cumplo aquí mi ofrecimiento. 

Decían los referidos panegiristas que la escuela contrapuntís­
tica del siglo XVI practicaba el .r¡ran estilo, y la ve1·dadera música 
religiosa que hay que restaurar, po~· su gravedad, sencillez y ex ­
p?·esión, ta1.1 abundantes en las obras de Vlctoria, grande innoua­
do1· expnc;iuo cual no olro¡ que el canto francés, defendido por 
Uriarte, es el religioso y gregoriano por excelencia, dotado de 
encantadora sencillez y expresiún, adquirida de las melodias po­
pulares, y, en fiu, que la reforma compuesta de ambos simples se 
baria porque debe hacerse, y porque el Papa lo mancla, sin mas 
oposición que la del Sr. Jimeno y Ja de es te indigno siervo de 
Dios. 

Pues bien; no caben aquí atenuaciones: todo el mundo sabe 
que ningnna de esas afirmaciones es verdadera. Alleerlas parece 
que se ha perdido aquí hasta el sentido común, que se ha borra­
do la historia, que no exisle la crítica ni queda rastro de las obras 
del genio moderno. 

Pasen los brocbazos gordos del reclamo icipiente; pero oir 
que un Pedrell arqueólogo y erudito, que cua o to es lo debe a la 
música moderna en que fuó educado, se nos venga ahora con que 
hay que restaurar esa escuela contrapuntislica maldecida onúni­
memente por la critica, y con que Victol'ia fué innovador y expre· 
sivo, como si estuviéramos en tiempo del Papa :hlarcelo, cuando 
la polifonia de Palestrina era una redención, y como si no hubiera 
llamado naclie a Victoria ei mono de Palestrina, de tan to imitarlo 
en vez cie innovar nada, y como si él, su Liempo y sns obras no 
hnbieran sido inapelablemente juzgadas, ni estnviera ya edncado 
el gusto por las creaciones sublimes de los modemos, conocidas 
por todo el mundo, m fueran nada sus conquistas en la frase mu­
sical, en el uso de las voces y del instrumental, en la expresión, 
en el órgano y basta en deslindar lo posible el concepto de mú­
sica sagrada de la dramatica y profana, ni esas conquistas domi­
naran absolutamente en todo el mundo¡ oir eso, repito, parece 
un delirio de enfermos. 

Y que tal haga Pedrell, que ba dicho horrores de esa escuela 
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no ha ce mucbo en el A teneo, abundando en ton ces por completo 
en el criterio de los moderoos, que se haga còmplice en la obra 
de ese fraile a quein alguna Yez ha criticada y rte quien se ríe con 
toda su al ma, y que ese fraile mismo, que a la manera de los ma­
niacos, fuera de su chiiladura gregoriana discorre en to<lo muy 
bien, tiene buen gusto, conoce los clasicos y basta es un tantico 
wagneriana, reniegue de sus coc.\icciones, olvide sus diatribas 
contra la escuela contrapuntística y se trague a Viclor1a como 
Pedrell se traga a Solesmes, la verdad, parece juego de niños ó 
burla sangrienta inferida al arte. 

¿Y qué decit' de ~lonasterio, qne ante todo el mundo y anta mí 
mismo ha juzgado severamente al fraile y su obra, mostrúndose 
partidario de Gavaert, cle flerrnesdorf y de cuantos han comba­
liclo eRas utopias, y adversario ~::n otras ocasioneR cie e~m escueta 
rte Palestrina-Victoria y compañeros que ahora s~ qttiere resuci­
tttr? ¿Qné de Esperanzn y Sola, tan moclemista y conlrano ú esas 
arqueomaníns, aun mas boy, que acaba de confesar en reciente 
articulo sn conformidad con Gavaert, el que las ha triturada en 
el prúlogo de su novtsima obra, y qne antes presentara ft sus fau­
tores como llambres de mala fe·? ¿Cómo uno y ott'O se han dejaclo 
dominar, han depuesto sus com·iccíones, siquiera eu apariencia, 
y han cenarlo sus bocas en aras del catalan y del fraile, í1 quienes 
tendran alia para sus adentros como un os utopistas? ¿ Y cómo 
ellos, ni nadie que tenga cabal juicio, poun1n creer que los abu­
sos con que los bombres puedao afeêtr la prúctica del arte sc re­
meclian suprimiéndolo para sustituirlo con su embriJn? 'l'unto 
valdria querer sanear la arcruitectura proscnbiendo los cinco Úl' ­
denes para voh·er à lo5 cuatro palos derech >s que -¿ostenian el 
cober'lizo allà en los albores de la civilización griega. 

¡Que el Papa lo quiere! El Papa quiere la reforma gt>neral no 
sólo de la mú.,;ica, siuo de la ltturgta; pera no la ef~3ctuarà tan 
pronto, porque estrt pendiente una cuesliún de fondo de lai mag­
nitud como la unión de todas las iglesias cristiana~, a La cual ha­
brún de subonlinat•se las cuestiones de forma como son Las de 
li turgia y arte. Entre tan to Jo que el Pontifica quiern, b ien clara ­
mente estú expresado en el decreto última t.le 7 de JLtlio d8 1894, 
donde consta: que los Papas fueton re(ormando el canto gr·ego­
r iano segL1n las uece~idades de los tiempos, sin habJr aún logra· 
do unificaria en tiempo ue Palestrina, à quien se encargó de otra 
reforma, r¡u,e Mzo mny bien (Uriarte lo cen:mra por haberla het.:ho 
mal): paro <sll obra continua1la por sus t.ltscfpJ.Ios, no haiJía 
llegaclo :i. ser· universal, cuando Pío IX m:tndó colet.:ciorlarla 
para el uso, deelat·antlJia el u etd ¿der.J <:rr.nlo [Jr·',qori mo ( l8 73) 
(aUIHfue muy poco le queJ.ab-1 ya de él, p ~ro se cou.;orv9.ba as! el 
nombre, no l.t ~osa, por,ru~ Lo uur1vv ~rJ. tndjor qu} Iu vieJO), lo 
que confirmú L'3ón X.lU (l~78) en favor Ll.e la e l t~;ióu he<.:tt t po r 
Pustet, ltbrero d~ Ratí-1bJI11, y 1 p~s!lr tie la opJsicit'ln de 10~ Be· 
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nedictinos, que en el Congreso musical de Arezzo (1~82) defendie­
ron sn sistema y propusieron sus conclusiones (las de Uriarte) 
para su aceptación. Pero los cardenales nombrados para estu­
diarlas fallaron y el Papa confirmó en '10 Abl'il1883, que los pos­
tulados de ·restituí?' el canto al estado de la anti,gu.a tradición no po­
dCan ser aceptados, y súlo se debia tener por auté11tica la ediciún 
Fustet, de la que no cleben du.da1· ni disputm· los qne obedecen ú 
la Santa Sede. Sin embargo, cada iglesia puede conservar el canto 
que de antiguo venia usando, porque esa edición no se impone, 
sino que se deja su inlroducción al arbitrio dd lus obispos. (Es­
tos no han juzgado convenien te introducirla, comprendiendo que 
Roma habia conocido que también era deficients para el gusto de 
nuestros dias y que su edilor es un ... ídelll; por lo tan to, quedaba 
por este decreto en suspensa la reforma, hasta mejor depuraria.) 

Queda, pues, en pie el canto llano boy en uso, allí donde los 
olJispos no introduzcan a Fustet, y queda p1·ohibido el de los Be­
nediclioos. 

¿Se quiere mas claro? Pues aun sale el padre Uriarte muy 
fresca, diciendo ¡¡qne el decreto no afecta ú esta reforma!! 

Esa prohihición es muy conforme al espíritu de los aotignos 
Padres, que habían reprobado ese canto demasiado movido y 
.floreado. San Bernardo, al prohLbir el Antifonatio de Metz (~údice 
muy gregoriana), enviada por Adriano I ó. Carlo Magno, ilice: 
<<que aquella multitud de adornos y de notas sobre una misma 
silaba era gmve y multiplicada abst,rdo, indigno del cantor reli · 
giOSO». 

Cuanto à la música polifónica (no coufundirla con la litúrgica 
unísona) de Palestrina, la Jglesia ni la rechaza ni la impone. 
Roma da ejemplo, admiliéndo música modernisima pero religio­
sa (y ese es el toque de la cuestión, nu la anligüt:dad) en sus 
templos. En el Vaticana mismo se cantó, hacú años, una misa de 
Gounod. Si, pues, tal hace con Palestrina) ¿se acordarà siquiera 
de su nwno? 

Es, por último, falso de toda falsedad que esta reforma sólo 
baya tenido dos aclversarios . 

Bien pública es la guet'l'a que se le Lace aunc1ue no por escri­
ta. Sabido es que en Ja Iglesia Ie son contrarios la Capilla Heal 
toda; los músicos de la Catedral, meoos uno; la Capilla de las 
Descalzas; todos los festeros, organistas, cantantes y cantolla­
nistas de Madrid y de su comarca; el clero secular y regular que 
de es tas cnesliones entienLle; los cofr& des y los aficionados. 
Ademús, son bostiles, el Cooservatorio en masa, los in;;trumen ­
tistas y clemas profesores; los directore3 de periódicos musica­
les, excepto Pedrell; los maestros CI.Japi, Bretún, _\.;;in, Caballero 
y Piuilla, cuyas censuras hemos oído, y los críl1cos Peña y Goñi 
y Morpbi. 

De pi'Ovincias vienen muchisimas cartas de músicos eclesias-
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ticos que reprueban esa reforma, sobre la que significativamente 
ban callada los prelados, la prensa religiosa y las corporaciones 
y entidades mas respetables. Aquí no me encuentro un música 
que no me incite a combatir con leoaz energia. 

Luego se puede coocluir afirmando que el prelada de Madrid 
ha sida mal servitlo por esos señores que, dominados por Pedrell 
y Uriarle, a nadia han querido llamar, para no verse discutidos 
al imponer su criterio personalísimo, y convertir la corrección 
que se les encargú en restauración hibrida de dos sistemas ca­
ducos, universalmente reprobados por búrbaros, deficientes, 
poca religiosos, y uno de ellos prohibida por la Iglesia, que no 
impone, ni restringe, ni quiere retrocesos a la barbarie, ni. renie­
ga de ningún adelauto bien aplicada. 

No, no volverernos, pues, al quilisma y al podatus de esa no­
taclón grosera y clilicilisima, nià las tonalidades disonanles anti­
guas, ui al imposible canhnw> sícul loqttimur, ni al extranjel'ismo 
arcaico, ni al contrapunto insustancial, pese a cien restauradores, 
cuyos esfuerzos serviran para adberirnos ruús a los auelantos 
que Dios ha permitido se realicen para embellecer el cuito. Nadie 
ha hecho caso de esta iotentona, como lo prueba que de la eate­
dral abajo, en todas las iglesias, sigue lodu como estaba antes, 
y que es fama que alguien piensa ya en prescindi r de esa ~omi­
sión y buscar bombres mas a propósito para realizar la depura­
ción que todos deseamos. 

EL DEVOTO PARLANTE. 
Madrid. Agosto, 1895. 

EL AULA Y EL TALLER (1> 

Con acido ya el decreto del señor Ministro de Fomento reorga­
oizando las Escuelas de Artes y Oficios y particularizados los 
pnnlos que comprende, conviene no perder de vista las ventajas 
que aquél pnede reportar. 

Es indudable que el Sr. Bosch ha sabido reformar la Escue­
la de Arles y Oucios, colocandola ú la altura en que se hallan 
las del ex.tranjero. Ha hecbo lo que intentó el Sr. Groizard con 
respecto <.\ la sAgunda enseñanza; súlo que aquél ha tenido muy 
en cnenta la manera de ser del pueblo espaòol y ha desechado 
lo que no pudiera convenirle, y el ministro fusionista no súlo no 
atendió a ella, con ser de primera necesidad, sino qoe se dejó 
im paner por los pretendidos filt'lsofos de la l nstitución libre de 

(1) Consideranao que nuestros lectoreq se habran entera.do detalla.da.­
mente, por ha.berlo ¡ntblica.do los dia.rios, del Real Decreto reformando las 
Escnelas de .drtes y Oficios-sobre el cual versa. este a.rticnlo-ni>S a.bstene­
mos de reptoducido aquí por no ser necesarjo y en obsequio a la. breveda.d . 
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Enseñanza. Por esto fracasó el plan del Sr. Groizard, y ha sido 
acogiclo con aplauso el del Sr. Bosch y Fuslegueras. 

En el fondc, ambos ministros han coincidida en un mismo 
deseo: empujar a la jnvenlud hacia una altura intelectual para 
la que eran deficientes los estudios anteriores, asi los dt~l Ba· 
chillerato como los de la Escuela de Arles y Oficios. 

Pero el Sr. Groizarò l'ué demasiado alia en sn reforma, en la 
cual inlrodujo asignaluras inütiles, y dió demasiada amplitud a 
otras, entre elias las filosúficas, en cuyo ejt>rcicio Ja abunnancia 
de conocimientos debe quedar siempre supeditada a la seguri· 
dat.l del discernimiento y al cooveniente clesarrollo de las itleas 
madres. Asi resultó que en fuerza de querer que sopiesen dema­
siat.lo, no les quedaha liempo a los alumnos para aprenòer si· 
quiera lo imprescindible. 

El Sr. Bosch al reformar· la Escuela de Arles y Oficios, no 
solarnente lla dado la dehida importuncia-como que para ello 
emprendió la reforma-a los cooocimienlos que debían adquirir 
los alumnos, sioo que ademàs ha tenido en cuenta las necesida· 
des de Ja vida, y con elias las horas de que pueden disponer los 
obreros, en lo posible, para asistir con fruto a las clases. 

Cuando nos hubimos hecho cargo dl3 la reforma por el señor 
Groizarcl 1nLroducida en la seguoua enseñanza, s0spechamos si 
ella obedecia al propúsilo de eliminat· de las matrículas la ma­
yor canlidad de alum nos posible. Quizt'1s no andabamos del Loclo 
descaminados, pues aquet fúrrago de asignatut'as sólo podia sal· 
varse por grandcs talentos que siempre escasean, y asi se aie· 
jaba de las au las a la mayor parte de los que todos los años sue­
Jen coucurrW: a elias. Y como es evidente que sobran estudiantes 
incapaces y que España cslàlleoa de titulares ineptos, de ahí 
que pudiera pt·esumir el Sr. Groizard. que con su plan, al mismo 
tiempo que aumentaría la importancia del Dachillerato, evitaríS1 
la susodicba calamidad. 

Pero bien prooto se vió que la reforma del ministro liberal 
sólo perjudicaba a los alumnos pobres, que no podían con el 
exorbitante precio de las matríeulas, y lejus de cerrar las aulas 
it los ineplos, úoicamente defraudaba las esperanzas de jóvenes 
con talento de sobra para mejorar su posicióu social con una 
carrera bl'illantemenle cuesada. De modo que, sin remediar el 
primera, se había producido un nuevo mal. 

No¡ para alejar de las aulas a jóvenes sin cualidades pura el 
estudio, no habia qtle acudir al plan del Sr. Groizard, sino des­
arrollar à los ojos de la juventud nue\'OS horizontes que con sus 
destellos la iluminasen otros rumbos por doode se la hiciera 
facil el acceso a la cima deseada. Y es to es lo que ha conseguido 
el Sr. llosch y esta es la principal ventaja de su nolabilisimo 
Decretu. 

¿Por qué en gran parte de los españoles, a un entre los obreros, 
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domina la mania de rnaodar sus tijos a los Instilutos y a Jas 
UrliversiJades, aun cuando no valgan para los estudios y no 
puedau sus padre::; con el impor te de los mismos'! Seucillameote 
porque no atienden a otra consideración como no sea la de que 
un oficio e& muy poeu para ellos, oblígc.indoles à ejercer de mú­
quinas duraute toda su vida. 

Pues ahi està la eficacia del Real Decreto daclo ú lnz por el 
Sr. Bost:h y Fustegueras, el cua!, al reformar, mejonindola nota­
blemenle, la E:scuela cle Artes y Oficios, ha adornada ú éstos con 
u na perspectiva envidiable para lvs obreros que sepan aprovechar 
el tiempo para mejorar su posición y alcanzar, por el número y 
la indole de sus conocirnientos, la respetabilidad en qne basta 
al10ra no osara pensar siquiera . 

Ya no seràn los obreros meoos auxil iares de las maquinas, 
sino que por los estudios mecanicos, amplia y faci lmenLe adqui­
r idos y por el tlominio de la electricidad, soltaran vt\lvulas, mo­
verún piñones y em pujaran manivelas con entera couciencia de 
su funcionamienlo. 

Ya no sen\ o los artífices simples manuractureros, sino que 
poseyendu las disciplinas del Arte, adquiridas eu l!:scuelas q11e 
tendrau ruuchos punlos de contacto con las provi11ciales de Bellas 
Arles, podran dar en nuestra patria al Arte industrial el impulso 
de t¡ue tantu uecesita para hallarse a la altura que reclamau las 
necesidades de los liempos. 

Y ú la vuelta de algunos años no babra de sentirse el ubrero 
español humiliada ante lòs tle algunas naciones que se nos han 
adelantado mucbo en es te concep to; y ya rJo sera de poco aprecio 
el dedicarse ú detenninados trabajos, en los cuales podrún en­
contrar un brillante p01·veoir jóvenes que actualrnente pienlen 
lastunosamente el tieUlpo en estudios que no les han tle reportar 
provecho algunu. 

Insistimos en que ésta es la ventaja principal que consigo 
lleva el Decreto tlel Sr. Bosch y Fustegueras, ouyo claro taltmto 
y s6lida iustrucción estan dignamente empteados en las laudables 
disposiciones que viene aduptando desde è¡ue ocupa clministerio 
de Fomento. 

J. B. y J. 

Consecuencias religiosas, pol1t1cas é internacionales 
del Congreso ae Westfalia. 

JV. 

Diversas veces hemos indicada que aparte la magna cuestión 
religiosa provocada por la Reforma protestante, motivos políticos 
de grau transcendencia é importancia, habian contribuido t\ 
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.aumentar el fnego de la guerra, provocando aquella voraz ha­
guera, conocida con el nombr·e de guerra de los tremta años, 
que por tanto espacio de tiempo contituyó un terrible volcón 
cuya lava cayenuo sobre Europa, produc1a su ruïna, principal­
mente en t\lemania, afectada de un modo particulor pot· los epi­
sodios y por los resultauos de tan descomunal conlienda. 

En efecto, una vez efectuada la unidad española en la pf.'rsona 
de Carlos 1 ~' entronrzada con él la Casa de Austria en nueslro 
país, adquil'ió España una prepooderancia, tal qnP. no sin razón 
provocú contra ella a las demas naciooes, que, ateolas ante todo, 
a garantiza1· su independencia, no podian ver con tranqniliclad, 
como el gobiemo L'Spañol, de triunfo en triunfo, ex.tendia rapida­
mente In esfera de su dominación, ya en Amèrica, nneva perla 
engarzada a la Corona española, ya en Europa, en donde, nues­
tros Monarcas intentaban obtener el predominio absoluta, aspi­
rando nada menos ttue uncir todo el territorio fr·ancés al carro 
de nnestras victorias, convirliéndole en una provincia hispana. 

Europa cornprendio entonces qne su interés poliLico consist.ia 
en abnlir ar¡uel coloso que dúndose la mano con otro de no menos 
cuantia

1 
situaclo en el centro del Contlnente, unidos entre sl por 

Ja comunirlatl de intereses y por los vínculos familiares, amena­
zaban S•lllleter ú las naciones toda!:> à sn dominacilln, y todas las 
COillbinacíones tnternacionales dirigiéronse à irnpetlir la prepon­
deran::lla de la Casa de Austria, en sus dos ramas, alemana y 
espaf10la. 

Esta polili~a, que iniciara ya Eorique el Bearnès, fué seguida 
por sns sncesores: y he aquí qne por la fuerza de las cit·cunslan­
cias, es la casa de Borbún, reinante en Francia, la c¡ue dirige el 
m,>vimienlo antiaustriaco, engrandeciénrlose a costa de España 
y .\lemania, hasta el punto de excitar por fin los recelus de las 
otras naciones, que cuando era ya tarde, se unieron a España 
para ev1tar que l''rancia, empavesandose con las rninas de sus 
rivales, apareciese a los asombraclo.s ojos de Europa convertida 
en tirana cie las naciones, acabanuo por sentar en el trono espa­
nol à un individuo de su familia rei nan te ¡( :ómo habían variada 
los tiempos, desde qne Felipe U. queria imponer ú Francia la 
dinastia austt·iaca en la persona de su hija isabel de Valois. 

1\ichelieu es u na de las uguras que mas destacan en esta lucha, 
y el Congreso rle Westfalia Ja herida mortal infel'ida a la t;asa 
de A us tria; mas no fué el cer te ro dardo di rígid o ó. los órganos 
vilales para qu<' fuese la mnerte casi instantï'tnea, porque si tal 
se hubiera intentada, acaso se b.abría echado a perder l0òo, tal 
era aún el poderío de la dinastia austriaca, y so infinjo en b:uropa, 
t'ué un golpe de muerte indispensable, pero con el transcurso 
del tiempo, mediante la sncesiva pérdida de fuerzas, la debiliclad, 
el aniquilamiento paulatino de sus medios de acción: en una pa­
Jabra, la muerte por inanición. 
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En Alemania, se desarrolló la Reforma protestante, y todas 
las naciones, pl'incipalmente Francia, se apresuraron a favore­
cerla interesadamente, sin atPnder a sus efectos ulteriores, viendo­
en ella un media de debilitar el poder de dicha uaciún, por el 
semillero de cuestiones que, cayendo en tan abonada campo, 
habían de dificultar la acción internacional del Austria, de con­
formidad con el principio tan tas veces sancionada por la Historia, 
según el cua!, la nación que se encuentra agitada interiormente 
por guerras civiles, por disensiones política::. ó religiosas, no es 
posible que lome par te activa en el terrena internacional, pues to 
que para ella es indispensable que el EstarJo al amparo de la paz 
material y moral, se encuentre en condiciones de llacer valer 
sus derechos, y defender sus aspiraciones en eL terrena c1ue sea 
preciso. 

España, pot' su parte, envanecida con el honrosa titulo de 
defensot·a del cutolicismo en Europa, tomó sobre sus hombros 
la tutela tle la Jglesia, y allí donde los intereses cutóticos estabar1 
amenazudos, se encontraban los ejércitos españoles, dispuestos 
a hacer lo que oo ba imitado ningrin otro pueblo, en el clecurso 
de la vida de la hurnanidatl: pelear hei'Oicamente, morir si es 
preciso, en uefensa de los íntereses morales, sin obtener, caso 
de akanzar la victoria, ninguna ventajf: positiva. Así ocurrió con 
el tralado Je Roma, entre España, Venecía y el Papa, asi también 
en la paz de \Vervins, que puso término a la guerra entre España 
y Francia, me\liante la cunl, nuestra pairia obtuvo rinicatnente 
la ventaja de que en el trono francés no se sentase ningún pro­
testante, haciendo que Enrique de Navarra, ttwiese que conver­
tirse al calolicismo, para poder ocupar el solio real de San Luis. 

Suecia habia adoptada con entusiasmo las doctrinas de la 
Reforma, asi como tambíén Dinamarca, y ambas ú la par que la 
defensa de las nuevas ideas. amaban el eugrandecimieutu terri­
torial, aunque fuese a pretexto de las mismas: pues lo cierto es, 
que si bien se inició et protestantismo, A pretexto de la corrnp­
ción supuesta de la Iglesia, por su pretendida aficic'1n ú las cues­
lianes temporales, à los hienes lerrenos, los Apóstoles de las 
nuevas tendencias, no luvieron gran l"eparo en cub1·ir por Jo 
menos las apariencias: muy al conttario: si de una parts, se 
aprovecharon de los hienes del clero, de otra no vacilaron los 
so!Jemnos en hacet· servir l'a innovación relig·iosa de media para 
lograr la reallzación de s u engrandecimien lo terri tori al. 

Tal era la situación de los principales ptleblos al comenzar la 
titani ca luelta: ya conocernos la participación que cada uno tomó 
en ella; veamos ahora cnúles son las consecuencias politicas elet 
Congreso de Westfalia, y las medidas adoptadas pol' la diplo­
macia europea, para procurar el abatimiento de la Casa de 
Aus tria. 

En este punto, los acuerdo:; mas importantes, se refieren ala 



LA AOADEYIA CALASANCIA 369 

nueva Constitución del Imperio aleman. Sabido es, que durante 
la Eclad Media, operúse la lucba entre la monarquia, Ja aristo­
cracia y la democracia; pues bien, asi como en Espaiia se re­
suelve ellitigio a favor del elemeuto mom\rquico tan encarnada 
con nuestra sustancialidad, pm·qne los Reyes, apoyandose pri­
mera en el pueblo arrebatan el poder a los señores, quitandoles 
la facultad de acuñar moneda, tomando a su cargo los im pues tos 
y sustituyendo a las milicias feudales los ejérc1tos permanentes, 
y mas tarde arrojao de sus trincheras al elemento democníticú, 
penetrando en los municipios en su organización, haciendo des­
aparecer las milicias concejiles, y segaudQ las cabezas de Pacti­
lla, Bravo y Maldonado, después de la Catà~trofe de Villalar; así 
como en Italia predomina el elemento democrútico, en unas ciu­
dades, y el aristocnHico en otras, danrlo lugar à la formación 
de aquetlas repúblicas independientes, algunas de las cuales al­
canzarou una prosperidad eovidiable; así como en Inglaterra di­
chos elementos se unen por el modo pat'licular como se im­
plantó el feudalismo, importada por la conquista normanda, y 
caminan juntos, de lai suerle que no bay preponderancia del uno 
sobre otro, juzgandose la atistocracia representanle de sus mis­
mos intereses y de los del pueblo, origioúodose ac¡uellas iostitu­
ciones representalivas sin igual en niogt"m otro pueblo, en Aie­
mania obliene preponclerancia el feudalismo, debido a que al se­
parat·se Alemania de la monarquia Carlovingia, fraccionóse la 
unidad del poder, recobrando las antiguas ciudades, su perdida 
autonomia, convirliéndose los cargos de representantes en las 
provincias eu objelo de propiedad, y adquirientlo por tanto el 
caracter hereditario, prescindiendo de las iomunidatles conce­
didas a los señore:::, y habida consideración, de que si bieo los 
alernanes no tuvieron que realizar conquistas al modo de los 
barbaros que pasaron el l1hin, lucharon con pueblos de otras ra­
zas, como los Bohemios, Ht"mgaros y Slavos. 

De suerte que en .\lemania predominó la poligarr¡uia, basta 
tal punto desenvuelta, que un autor aleman, conló de..;de 1279 à 
1292,219 estados à lo~ que m~s tarde se unieron 151 m<1s. Esta 
complicada organización, dil1cultó en principio el adecuado d.es­
envolvimien to del Estado; pero una vez encarnada con la reali­
dad, vioo a oonstitmr un engraoaje indispensable en el rnovi­
miento constitucional interno de aquel pueblo, puesto que reco­
nocía su origen en las especiales condicione~; del mismo, y cua­
lesquiera que sean los defectos que en teoria se auguren a una 
urganización determinada, pnede por especiales cirr.unslancias 
resultar en la prúclica eficaz, por fuodarse en la naturaleza del 
país a que debe aplicarse, y haber nacido al calor de sus iostitu­
ciones púbJicas. 

Pues bien: en virtud de los acuer·dos del Congreso de \Vest­
falia, Alemaoia constituyó 1wa coofederación de 155 estados, al-

... 
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gunos lan importantes como Daviera y Austria, y otros tan in~ig­
nificantes como Hamburgo y Bremen, concediéndose a sus 
soberCinos la completa soberania sobre sos respectivos territo­
rios. cosa que de becbo ya babía ocurrido llasta entonces, si 
bien algunas veces el emperador con atardes de foerza lograba 
imponerse. Ademús, se les concedió la facultad de pactar alia o­
zas con los Eslados vecinos, sin oeceRidad del permiso del em­
perador, con la única limitaciun de que no podia ser contra és te, 
jefe suprema de la Confederacióo, ni contra acuerdos del Con· 
greso de vVestfalia. 

Es de advertir, que Europa se enconlraba en el periodo de 
predominio de la .Monarquía, coanclo hasta en las repúblicas ita­
lianas mediante el cau(litlaje, dejaba sentir sos efet:t•.H:) la Lenden· 
cia a la unidacl del poder; cuando el Rey, el soberano g•·neral, 
concentraba en si toclas Jas facultades, y precisamente cuando 
en Alemania dejaba sentirse igual tendencia, vi(Jseen su conjLln· 
to contrariada por las disposiciones quP anteceden. 

En cuanto al poder legislativo, dispúsose que la Dieta estaria 
form!ida por los Electores, los Principes y las Cmtlaues, y corno 
en toda s esa s categorias ten iao nutrida rep resen tación los pro ­
testantes, claro esta que esta era una de las rueddas adopladas; 
para asegurar el hbre ejercicio del nuevo cuito, ins¡mandose 
como se ve en una situaciún de desconfianza que habia de moti­
var granues conílictos en lo porvenir, y que habrian siclo aún de 
mayores proporciones, si a no tardar el proteslanlismo no hu~ 
biese sido su,tituitio por la indiferencia religiosa como conse­
cuencia 16gica del iibre examen ~, de la multiplichlad de sectas. 

El poder judicial debía estar ejercido por la Camara imperial, 
compuesta de cuatro presideutes y cincuenta miembro~. Las 
prendencias debían adjudicarse por mitad ú catúlicos y proles­
tantes, y de loE cincnenla in~lividuos, veinliséis habfan de ser ca· 
tólicos y veinlicuatro proteslantes; pero la desconfianza antes 
indicada llegaba a un grado tal, que para desvirtuar la iusignifi· 
cante mayoría favorahle a los cat.'llicos, disponíase que cuanclo 
se hubiese de resolver nna cuestión entre prolestantes y caV>li­
cos, el número de j lleces habria de pertenecer por igual a Ullll y 
C•tra religión. 

El Consejo úulico, cu~ra misión era aconsejar al emperador 
para la resolución de los asuntos al mismo confiarlos, y el mas 
alto tribunal del lmperio, habia de tener algunos miembros peo­
testantes, sin fijar el número; pero una ConsLitución itnl)erial, 
sstableció luego lo mismo que respecto a la Cúrnara imperial, 
que siempre y cuanao se hubiera de resolver alguna cudsliún 
afectnnte ú protest<tntes, los jueces habian dc pertenecer por 
igual a una y otra religión. 

Ya ~e comprende por tanto que mermadas notablemente las 
atrihuciones del emperador, babía de aumenlar de un modo ex-
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cesivo el poder de los señores; a lo cuat conlribuye una causa 
singular. Si respecto al Imperio en general, se verillcú imperfec­
tamente la concentr·aciún lle las funciones del poder en manos 
de una entidad unitaria, e11 los Prlncipados y Cundados se veri­
fica el mismo movimiento que en el resto cle Europa. Los Prín­
cipes, Grandes Ouques, etc. afirmaran su poder, prescindiendo 
de las Asambleas provinciales, y de aquí, que aürmado su poder, 
vino en la practica à mermarse mús aun la soberania del empe­
rador, en detrimento de la propiedad d~l Estallo, engendn1n­
dose una lucba sorda de intereses y poderes, que por espacio 
de mucho tiempo dió al tra~te con la legítima influencia que 
Alemania bubiera del>ido ejercer en el concierto enropeo, basta 
el punto que, como dice un historiador insigne, aquet Estada 
cesó de estar en la aabeza de Europa, y no marchó ú la par con 
las clemas nas.:iones por la senda de la civilizaciún. 

En suma, la nueva Ol'ganizaciún del Imperio, dió por resul­
lado, que la caea de Austria alemana clejase de ser temible {J los 
ojos de Europa, rnúxime si se añaden a las discordias produci­
das por tan artificial organización, reñida con la manera de ser 
de aquel pueblo, importantes desmembraciones territoriales en 
l.Jeneficio de las naciones que babian tornado parle en la encar­
nizada contienda política-religiosa. 

Francia que con sus diplomaticos y con sus armas màs tarde, 
Lanto contribuyú al abatimiento de la Casa de Auslria y consi­
guiente triunfo de la causa protestante, fué la que sali6 mas ga­
nanciosa de la paz. Adquirió en efeeto la Alsacia, confirmando­
sele en la posición de los obispados de Metz, Toul y Verdum, y 
ademús la plaza de Pignerol en el Piamonte. Lo~:> at'ticulos rafe­
rentes a estas concesiones eslaban redactados con alguna vague· 
dad, por cuya causa dieron lugar a reclamaciones y enconadas 
guerras en tiempo del gran Luts XIV, con motivo de las célebres 
sentencias de las Camaras de reunilln. 

España prote::>tó de esta::; concesiones, alegando que la cesión 
de Alsacia no podia haberse llecho sin contar cor. nuestra patria; 
porc.rue en el tratado de Mllnster se estableció que dicba cesión 
se hacía sin perjnicio de los derecbos que España tuviera, y à 
los cuales no rennnciaba ésta en OJOdo alguna. Pero la protesta 
no fuú atendida, y Francia adquirió dichos territorios, que en 
nuestros tiempos ha vuello ~l reivindicar Alemania. Suecia ad­
quirió la Pomerania occidental y una parte de Ja Daja Pomera­
nia, las islas de Rugen, Vismar, Brema, Verden, tres votol:; en la 
dieta del Jmperio y cinca millones de escudos para el sueldo 
dfl las tropas que debia licenciar. Pudo morir Gustava Adolfo en 
los campos ue Sutzen, pero de todas sueetes, es lo cierto que sn 
aspiración constante de engrandecimiento, vióse realizada a no 
tardar y sancionada por los ucuerdos del Congruso de \Vestfalia. 

Mediante la seculal'ización de varios obispados, y la cesión 
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de Magdebtlrgo, Halbersladt y Mider, a la casa de firaodeburgo. 
se sentaron las bases del reina de Prusia, que mas tarde habia 
de ser reconocido tal en el Congreso de Utrech, empezando así 
el engrandecimiento de aqnella casa, que en nuestros días ha 
arrebatado al Austria el predominio en A.lemania. Contra dicba 
secularización protestó el represeotante de Inocencio X, Fabrio 
Chigi; pern hauia llegada la hora de declinar hacia su ocaso ls 
influencia papal, y a pesar de esta protesta se llevaren a cabo 
los acuerdos de los diplomúticos renniuos en Munsler y Osnabruk. 

Algunes otros príncipes del imperio olJtuvieron notables con.· 
ceEiones en premio de su protección ó. los prolestantes, entre 
elles al de Mecklemburgo se le concedió Schwerin y Ratzeburgo, 
al de Hesse Casset, Hirsehfeld y seíscientos mil escudes, y por 
este tenor se efectuó un reparto de estades, sin oLru norma qne 
indemnizar a los beligerantes. 

Es también digna de mencióo, la devolución de sus hienes 
al hijo del Electot· palatina, que fué el primer candillo de los 
protestantes, habiéndose proclamada emperador al comienzo de 
la guerra de los treinta años con el nombre de Federico V, crean­
do a su favor una octava dignidad electoral, por halJerse trasmi­
tido la suya al duque de B::tviera, d1uante la Jucha. De esta suer­
te quedar(m en el imperio los siguienles electores: los arzobispos 
de l\Iaguncia, Tréveris y Cotonia, el Rey lle Bohemia, el Margra­
ve de ~lagdelJurgo, el cluque de Sajonia, el duque Palatina 
del Rhin y el duque de Baviera. Es de advertir que los bienes 
del elector Palatina, Ci.tando éste se convirtió en Prelendiente, 
siguiendo la eterna norma de Lodos los príncipes ambiciosos, se 
cerlieron por el emperador al rey de España, por cuyo moth·o la 
rehabilitación del hijo del Pretendiente y Ja consiguiente devolu­
ctón de sus hienes., motivó la protesta de nuestt·o Monarca, que 
tampoco fué alendida. 

Por úllimo, la capital consecuencia del Congreso de Westfalia, 
fué la defiuiliva separación de las dos ramas de la Casa de Aus­
tria, española y alemana. Fué una imposición de francia, como 
una garantia para el ~quilibrio europea, extgiendo al firmarse el 
tratado general ontre ella y Alemania como, conditio sine qua 
non, que España estuviese excluida del m1srno, llasta tal punto 
que si nuestra patria no hubiese sido admitida en el celebrada 
entre Alemania y Suecia, que de conformidad con lo acordada 
en los preliminares del Congreso constituye con el anterior el 
tratado general de \Veslfalia, nos hublét·amos vislo privades de 
adllerirnos a lan importanle convención internacional. 

Al convenir Alemania una condicióu para ella tan deoigran­
te, acabó de consumar su impotencia en Eul'opa, y a la par echó 
las bases de nueslJ'a ruina, p01·que en aras de la comunidad de 
intereses con el imperio, no habiamos vacilado en ponernos 
frente a fren te de las dermis naciones, conquistando su animosi· 
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dad, y ahm·a, quedanclo en pie nuestras diferencias con Frau­
cia, iba a empezar un período tristísimo para nuestra patria, co­
locados frente de la nación vecioa, cuya ambición para verse 
satisfecha, necesitaba el abaLirniento de la nación española. 

De suerte, que, a pesar de la paz de Weslfalia, continuó la 
guerra con Francia, enconlràndonos aislados por completo en 
Europa, viéndonos obligados a no tardar a suscribir con el tra­
tado de los Pirineos, colosal triunfo diplomatico del cardenal )la­
zarino sobre la ineptitud de uuestro embajador en la isla de los 
Faisanes, Don Luis de Haro, las humillantes coudiriones de nues­
tro descrédito y aniquil<~miento. 

Al cabo de algnnos ailos, ernpezaron nuevamente las inva­
siones de Fraocia en los Paises Bajos españoles, arrebatandonos 
poco :i poco Ja mayor parle de aquellos terrilorios, a la faz de la 
asombrada Europa, qne tarcló y vanamente vol vió (t colocarse a 
nuestro lado, para sancionar en definitiva las expoliaciones del 
gran Monarca francés: y como consecue11cia de ello, unida a 
otras causas de política interior, al terminar el siglo XVII, Espa­
ña, según gl'úl1ca fr·ase de un escritor, simulaba un esqueleto. 

En una palabra¡ las consecuencias políticas del Congreso de 
Westfalia, pueden sintelizarse en la realización completa de la 
politica de Enrique lV de Borbón, que tendia al aniquilamiento 
de la Casa de Auslria, y como consecnencia el aurnento 
del poderío francès hasta un grada tal, que aun eslaban húmedas 
las firmas de los diplomaticos al pie del tratado, y ya el prado­
minio de Francia en ~Ut·opa llamaba la alenciím de las dema s na· 
ciones, originanòo nue vas relaciones in ternacionales, y convir­
tiéndose en motivo Lie innumerables alianzas y convencioues. 

Puede decirse por tan lo, que los acuerdos politicos adoptados 
en vVestfalia, dieron nuevo rum bo a la historia de algunas nacio­
nes, engrandeciendo notablemente a unas y colocando otras al 
borde del abismo: lo cual justifica la importancia que desde es­
te punto de vista le atriburmos, y que según veremus es aún 
mayor en el orden estriclamente internacional. 

CASDIIRO ÜOMAS Y ÜOMIÍ:NECII. 

Ba'rcelona, 3 Septicmu?'e 1.r)95. 

VA DE CUENTO 
A 1lli BUEN AMIGO EL R. P. Lms FALGUERA 

En un lugar que me dicen 
estaba en Anaaluoía, 
había un gitano viejo 
de tal salero y malicia 

t que aran 808 co8a8 proverbio8, 

I 
y refrane8 aus aalidas. 
Tan grande como au gracia 
era au fortuna exígua, 
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y aqni caigo, alta levanto 
asi pasaba sn vida. 

que tales quejas oia, 
mientras limpiaba. el altar 
de la ima.gen oonsabida. 
cansada de tales gritos 

Un dia en que Ja gazuza. 
le apretaba y le mordla, 
se fué a la iglesía el buen viejo, 
y postrada de rodtllas 
delante de un San Antonio 
a grandes voces decfa: 
cSant.o mío de mi arma 
qoe me aprieta la faitiga 
dame ona peseta ahora 
con esas manos benditas. 
La peseta, la peseta 
que me va en ello la vida., 
Un acólito tra vies o 

4 Agosto 1891!. 

y ora.ciones ta::~ rid(culas. 
cogió un trozo de ladrillo, 
y sin deoir e~que va. encima» 
al pobreoito gitano 
le destrozó una mandibula. 
Leva.ntóse el pobre viejo 
y con faz descolorida. 
y con tembloroso acento, 
le dijo al Santo: o¡Por vid~~o.t 
¿si llego é. pedirte un duro 
qué me tiras, alma mia'? 

A. TORNERO DE MARTIRENA. 

TOMA NOTA . 

AL SR. D. ALF.:JA.'l"DRO TOR~ERO DE MARTIRENA «EN LA ACADEMIA 
CALASA:'-1CIA» 

Tó que miles de cuentos has leido 
y tan tos en la REVISTA has insertado, 
no has leido jamas ni publicada 
uno tan chusco, alegre y divertida. 

• • t f • I • • f 

Oonfesaba ona. vez el padre Stdo. 
A un grannja llamado Pedro Agiiado 
Y t'I buen Padre le hablaba. entusiasmada 
De la suerte del hombre arrepentido¡ 
Cuando cayendo al caco un reloj de oro, 
Lo recoge y entrega. al Pa.dre cura ... 

-¡¡A hf va, buen Padre, su perdón imploro!! 
A lo que dijo el Padre con dnlzura ... 
-Acaptar lo roLa.do, no es decoro; 
entrégaselo al duefio con ternura 
y teniendo del hecho gran tristura 
qnedas por fin del hurto perdonada ... 
-¡¡Se lo dL. y lo recbaza, Padre Sido ... ll 
-Poes entonces es tuyo hijo qnerido. 
Y era rlel Padre, aqnel reloj robado: 

Ya ves, que el caso esta bien estndiado; 
Un hombre que era digno de un buen palo, 
Bnpo haoeree seflor de un buen regalo. 

J OAQUt~ MoLiNS Y ALEGRET. 

---e>O-CIII ..... _oc::J!!IIt:r-c _ _ _.. -~ -
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EL SALVADOR DE GOYA 

No le ballaran ustedes inch1ido en niuguno de los catatogos 
que se han publicada hasta ahora del insigne y genial pintor. Ni 
Lefort, ni Iriarte, ni posteriormente el conde tle la Viñaza en su 
r,urioso libro sobre 6oyn, stt tiempo, su vida y sus obras, han di­
cho de él palabra. Y, i''aya si lo merece! 

¡Hombre!-oponclra algún incrédulo con presunción de inte· 
ligente.-Goya no brilló en las composiciones religiosas, y eso 
del Salvador, mas parere asnnto de ~I01·ales el diuino. Yo alo es­
crita me atengo. Salvador y muy salvador fué para mi, y pese a 
crilicastros y eruditos, aRi qniPro llamarle, y para que se vea que 
no es caprichoso, sino bien fundado el empeño, be de referir Jo 
que sigue: 

Fué excelente señora mi madrina n.o. Hibiana de las Torres de 
la Iniesta de la Calzada del Valle. Aun me parece que la veo, alta 
y enjuta, levanlanclo con alti\·ez aquella cabeza, ú nn lacto y otro 
adornada de las bultos descomunales llamados cocas, y haciendo 
al andar majestuosament€' crugir la acartonada falda de moaré 
color Mrrgenta, que henchía llasta la exageración el amplio miri­
ñaque de acero .. \nnque envejecida y Oacucha la conoci, dicen 
qne era corno un pince! cuando I e hacia Ja rueda aquet guapo te· 
niente del quinto de ligeros de la Milícia nacional del 54, del que 
conservó sobre sn tocador llasta morir una primorosa miniaturo. 
de Tomasich. 

~olterona, p01·que malogrado el teuiente no quiso entregar a 
nadie su corazón, con llolgura vivia de la renta mús que regular 
que le produciau dehesas y rebaños que lJererló del cuantioso 
mayorazgo de su padre, exlremeño adinerada y linajudo. Desde 
niño, fué siempre para mi tan blanda de corazún como de bolsa, 

-Y mozo ya, llegué a abnsar de sus generosidades por manera qne 
1a buena señora hubo de felraerse, no por tacañería sino por 
miedo a que gastos tan exagerados rne pervirtiesen. 

¡A buen tiempo! Ya Leoia yo por enton0es cur::;ados Lodos los 
vicios. Abri los ojos en el colegio de Segovia, y mi eclucación de 
alegre se complet(J eo11 la gitana vida de campamentos y guarni­
ciones. Mi padre, brigadier de aetiltería, muerto joveu, no me 
pudo dejar otra cosa que un ilustre apellido, una casa atestada 
de muebles de valor y nna lamina Llei pape! que entonces llama­
ban consolidatiu. ¡Cunsoltdado! Mal acredtló ~sle nombre, por 
lo poqu\simo que tan.ló en abandonarme y desapa recer. 

¡Tenia yo el alma tan hien pnesta! Pue:-; el cut>rpo era murho 
mejor, aunque la madrina Btbiana solia decirme. reprendién­
dome alguna nueva calaverada:-Tienes una nueva ventana en 
el corazón, un agujero en cada mano y una chimenea en la ca-
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beza.-Y decia verdad. Por aquella ventana cabían todas las 
rnujeres, por aquel agujero se filtraban todas la::; rnonedas, 
y e o cuanto a humos ... nadi e gas taba tan tos corno yo en el cuar­
to montado. 

Ernesto, hijo mio-solia advertirme la maul'ina, escandaUza­
da con mis despilfuros y liviandades~-lú no te corregiràs basta 
que te cases.-Pero yo tenia por eotonces Ja misma vocación de 
marido que de monje de la Trapa. 

Ya no era dueño de pararme en aquella pendiente tan dulce 
cuanto resbaladiza. Por no enfrenar mis locuras quemé basta el 
última cartucho. Do1·ados bargueños, tapices antiguos, arañas 
de cristal veneciana, relojes y candelabros Llei lrnperio, valiosas 
pioturas llorentinas, st~villanas y flamencas ... no me detuve en el 
vandalico despojo llasta que ví desnudas las paredes de mi casa 
y los suelos dJS<unparados. 

Por un resto de amor a la familia reservé hasta lo último la 
joya que de mas valor llabía en la casa, ú juicio de inteligentes 
tasadures. Era el retrato de mi bisabuelo: muy mofletudo, lam­
piño, apoplético, empolvada peluca, casaca negra galoneada de 
plata y chupa grana con galón y botonadura de plata también, 
como correspondia à brigadier que estuvo en el Rosellún en 
compañia del general Ricardos. 

Un tentador puñado de billetes puso término a mis vacilacio­
nes, y la apuesta y bien pintada llgura del brigadier bizarro salió 
de mi casa, no sin lanzarme, a lo que yo mc liguré preocupada 
por la profanación, una mirada entre iracunda y burlona. 

-¡Bah!-prorrumpí, lranquilizanclo la conciencia con el mas 
absurda é incongmenle de los razooamientos.-EI bubiera becho 
lo mismo si bubiese poseido a mi edad el r etrato de su biznieto, 
tan hermosamente pintada. 

Cuando la linajuda y aristocràtica o.a Bibiana s~ enteró de la 
venta, puso el grito en el ciel0, y a pique estuvo de excomulgar­
me. Yo bubiera preferida que, teniendo poder para tanta, no pa­
sara a castigo de otro orden que me afligió muehí:;imo. Apretó 
ÜlertemenLe los cordones de la balsa, y juró que no me babía de 
asistir en adelante, conclnyendo la filípica con el estribillo de 
siempre.-Emesto, bijo mío; tú no te corregiras basta que te 
cases. 

El coosejo de la madrina me fné pareciendo menos descabH­
llado a meditla c¡ue los apuros arreciaban, y contemplandome al 
espejo un día, ex.clamé al encontrar en mi continente a1go de la 
majestad del bisabuelo l¡ue vendi en efigie:-Yo tumbién tengo 
mucbo de conquistador. 

Pero yo no aspiraba al Rosellón. Me contentaba con una rica 
beredera que me llevase una dote qne despilfarraL' en unos 
cuantos años. En una platea del Real encontré lo que necesitaba 
y comencé el sitio en regla. 



LA AOADEMIA CALASANOlA 

Elenita era alta, delgada, buesuda, morena, sin garbo ni dis­
tinción, de remate ton ta y -picada de viruelas, pero que a decir 
de las gentes, Ja re1ucian las espaldas. De este Jucirniento se en­
cargaría su padre, hornbre brusca y ordinario, que hizo en Amé· 
rica cuantioso capital, gastado en Madrid con mas ostentosa va­
niàad que delicadeza de gusto. 

No espantaba Ja fealdacl de la niña a los golosos atraídos por 
el olorcillo de la dote, pero entre los muchos aspirantes tuve la 
dicba de conseguir la preferencia. Cuando se proclamó oficial mi 
candidatura, me apresuré a poner en conocimiento de la ma­
drina la vocación al matrimonio que tan de sopetón me habia 
entrada. 

Poco Je faitó a la buena señora para llorar de júbi1o. Pero lo 
que de aquel enternecimiento a mí me iuteresó mas fué la pro­
mesa solemnisima de acudir con la esplendidez de siempre ú los 
gastos exlraordinarios que me originaran los preparativos de la 
boda. 

Quiso conocer a la muchacha. Hallóse medio de que se rela­
cionara con la familia, y prevenido el suegro futuro, se ganú la 
voluntad hablandole de ejeculorias y pergaminos. Sobre este 
punto hubiera sido intransigents D.a Bibiana. Fortuna fué que 
dió en blando la caída, porque en la casa de mi suegro domina­
ban las mismas corrientes noblliarias, herildicas y solariegas. 
El buen señor bacíase llamar Tal de Luna, y antes se hubiera 
dejado cortar un dedo quo prescindir de la partícula. No eslaba 
versada en historia, y no se le ocurrió por eso hacerse desct>nder 
del condeslable famosa; pero creía su apellido tan aotiguo y ele­
vada como sn homónimo el salélite de la tiena. 

l\Iientras D.a Bibiana y el de Luna discutian ejecutorias yo 
me consolaba de la fealdad de Elena pensando en sus escudos. 
Vinieron papeles, visilamos la viraria y la ceretnonia solemne 
quedó señalada para plazo brevisimo. 

En eslo sucedió que en nna de aquellas interminables conver­
saciones de mi madrina y mi suegro sobre linajes é hidalguias, 
hubo el de Luna de l"!lostrarse gozoso p01·que de la casa solariega 
de Galícia habíu becbo lraer recientemenle para la colección de 
la sala el retrato de su ilustre abuelo. ¡Tal dijisLel D.a Bibiana 
quiso que se lo rnoRtrara lnego, luego, y todos pasamos al salón. 

No bsjarínn de veinte los lienzos que cubrian el rico tapizado 
de las paredes. Los llabia de toclas rnarcas y para todos ~ustos. 
Junta a enlulado santiagués ue la época de Felipe IV; dama des­
cotada de tiempos de Isabel Farnesio, envueiLa en al>iganada 
confusiún de sedas y plumas, joyas y encajPS. Algunos de los re­
tratos aquellos los pudiera firmar Mengs 6 Vanlúo; otros escasa­
mente se atrevería ó. patrocinarlos Orbaneja. 

En el testera fronterizo 6. la entrada, en el puesto de honor, 
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nos enseñú el de Luna, el retrato recientemente colocado, di­
ciendo con énfasis de satisfacción: He aquí mi noble abuelo. 

La pintura era buena, pero muy buena; ninguna de los otros 
Jienzos le aventajaba, y ni aun podia igualarsele en excelencia. 
Representaba a un hombre en Ja plenitud de la edad, de rostro 
sonrosado y saludable, y elegante uniforme compuesto de chupa 
encarnada y levita negra, las dos galoneadas de plata. 

D. a Bibiana miró y Janzó un grito de indignació o y sorpresa. 
Yo al vetle no pude contener Ja carcajada. El retrato que tenia­
mos delante era el de mi bisabuelo, el coronel bizarro que estuvo 
en la campaña del Rosellón. 

Mi madrina, descompuesta y convnlsiva, se apoyó en m.i brazo, 
y sin clespedir:;e me arrastró fuera del salón y de la casa des­
pués . En la esralera me dijo, encendidu como una cereza:-¡Qué 
genluznl Ya comprencleras que esta boda es imposible. Te des­
heretlaria. 

Cuando (, la n1añana siguiente exponia yo al de Luna mi pro­
pósilo decidida de renunciar a la mano de Elenila, como el asum­
brado paclre me pregmjtata qué impedimenta oponia, yo Je hube 
de contestar con zumba: 

-Jgnoral.>a que Elena y yo tuYiéramos el mismo hisabuelo, 
y la lllgH·me aconseja que no contraigan matrimonio miembros 
de una familia. 

El IJern10~0 retrato, que yo había vendido,. primera me liber­
ló de la miseria, y después de casarme con aquella morenucha 
escuúlida, sin gracia y tonta por añadidura. 

¿Y se exlrañarón de que aquella pintura Yel'daderamenle re­
dentorn para mi conlinúe yo llamandola, ú pesar de sns marcia­
les alavio::i, el Saluaclot de Goya? 

n. BLANcu AsExJo. 

ESTUDIOS LITERARIOS 

(Concluc:ivn) 

Sahida cos<'\ es que en 17 de l\larzo de '1623, reinondo Fe­
lipe IV, llegú ;', .l\ laclrid de incógnito el principe d~ Ga les, Cúrlos 
,t;_;~tuardo, con (ulimo de casarse con la infanta 0.1\ !\laría; y aun­
que la boda no tuvo efecto, perrnaneció el prínci¡Je inglés en la 
cot·t,~ hasla el O de Septiembre, sieucto muy festejada duraule 
toclo eRle tiempo. 

En 26 dP Marzo hizo su entrada pública, y pa1·a ello, segt'1n 
erél ro~tnmbre en tales casos, se habia trasladado prevJallWrlle 
el Pr i1ll'Í~e de Gales al cuarlo del monasterio de Sa.n Jerónimo 
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Esto lo verificó aquel dia, que era domingo, sobre las once de la 
mañana, no siendo obslê'll'ulo su calidad de hereje para que 
la santa comunidad saliese a reeibirle a la primera puerta y 
le acompañase hasta dicho aposento ú enarto, donde que­
daran con el de Gales, el prior y el padre Pedrosa, pr~dicador 
de S. M. 

Por entonces no se había construído todavia el Buen Re­
tiro. 

Por la tarde, a las cuatro, fué el Rey a reunirse con él, en 
coche y con las cortinas eclladas; pero luego salieron ambos 
junlos à caballo, aunque la tarde estaba Huviosa, dirigiéndose al 
regio alcazar, donde desde aquel dia había de estat aposentada 
el inglés. 

Lenguas se hacen varios papeles de aquel tiempo del sor­
prendente boato que en todo y por todos se ctesplegó aquella 
tarde, y entre tales documentos el códice manuscrita de la Bi­
blioteca Nacional, X, 157, del que tomo eslas noticias, añade 
que en las bocacalles habia t.ablados, y en los cualro mayores 
representaban las cuatro compañías que babia en .l\ladrid, que 
eran las de Avendaño, Mo1·ales, Prado y Vallejo. 

Este Morales era Juan. 
El Conde de Schack nos dice (l) que en una cnenla antigua 

original, del alcúzar Real de .Madrid, que llegó .\ sus manos, 
consta que desde el 5 de Octubre t.le '1622: los domingos, jueves 
y dias festivos de ~·ada semuna se representaran en el aposento 
de la Reina muchas comedias, qne llasta el8 de Febrero siguiente 
fueron cuarenta y tres, y costaran 13.500 reales. 

Las representaciones sa suspenderían seguramente por la lle­
gada de la cuaresma. 

Pues bien, dice la cnenta citada por Schack que los autores 
de compañías que las representaran fueron Pedro Valdés, Alonso 
de Olmedo, f:ristóbal de Avendaño, Juan de .Uorales y i\Ianuel 
Vallejo; es decir, qne de los cinco, tres eran los mismos que 
poco mas de un mes de::.pnés representaran en los públicos ta­
blados la tarde de la entrada del de Gales, uno de ellos nuestro 
Juan de i\J01·ales. 

Adviéttase que no fllé la cuaresma obstúculo para las come­
dias en aquella ocasión. 

Por cierto qne otro manLtSCI'ito de la citadn Biblioteca NMio­
nal, el H. 27, que conliene asimismo la relación de la venida del 
Principe de GAles, escrita por nn tal Andrés de ~lendoza, dice 
que los tablados en que se representaran comedias la tarde del 
26 de Marzo fueron cinco, y que estaban en la plaza de Palacio, 
San Salvador, bocacalle de San Ginés, puerta del finen Suceso y 

(1) Tomo IV, nota de la pag. 122. 
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el Hospital de los ltalianos, y que representaran en eHos las 
compañias de Valdès, Vallejo, los Valencianos, Avenrlaño y Mo ­
~·al~s, resuJtando aquí cuatro de los de la cuenta. 

El analista de Madrid, León Pinelo, cilado por Scback, narra 
también lo de los tablados , y especifica asimismo los sitios don de 
estuvieron, que bien mirada son los mismos del códice R. 27, 
pero no expresa los farsantes que en ellos representaran. 

Cita igualmenle Schack, en el propio lugar, a cierto viajero 
inglés: Hamada James Howell, de quien copia parle de una carta 
de fecba 6 de Jnlio de aquel año 1623, donde refiere que se no­
taba gran empeño en agradar al Principe, y que una vez a la se­
mana iban cómicos ú palacio, en donde, bajo un gran solio, se 
senlaban la Reina y la Infanta, nuestro Principe y D. Carlos a la 
derecha de la J\eina¡ el Rey y el pequeño cardenal (el infante don 
Fernando) a la izquierda de la Infanta. 

Esle Howell, lestigo presencial, que en sus cartas va refi­
t•iendo los sucesos que mas le Haman la at.enci6n en la corte, 
eslaba ya en Madrid en el año anterior de 1G2:Z; y en otm cartl 
de ·1. o de Agosto de es te año, ap un ta ci erta anècdota picaresca 
referen te a la J use pa de Vaca, a sí la llama, y s u marido, a qui en 
da el nombre de «el comediante Vaca•, error explicable en un 
extranjero, que c1 eeria que marido y mujer usaban el mismo 
apellido. 

nefiere que el tal marido salió a la escena con una capa 
con vueltas de felpa negra y una gran cadena al cuello, con 
cuyo motivo el Duque de Mediana improvisú estus ingeniosos 
ue~·sos: 

Con tanta felpa en la capa. 
Y tanta. cadena de oro1 
El marido de la Vaca. 
¿Qué puede ser sino toro? (1) 

Estando Juan cle i\Iorales y la Jusepa representanclo en ula­
drid en ·1622, y llabiendo muerto Alonso cie Morrles años hacia, 
¿no es evidente que Juan era el consorte de la Vaca, por mús que 

(1) Este desa.liña.do epigrama es igual en sus equlvocos à la quintilla 
que insert.o mas adelante, debida a Casanat.e. Ese DuqM de J.lfediana debió 
de ser el Duqne de :MedinA. de l11.s Torres, grande aficionA.do é. las comedias y 
no poco é. las comediA.ntas, inspector por orden de Felipa IV, juntament~:~ con 
el disipado Marqués de llelicbe, de las comedias qne afins adelante se repre­
sentaran en el lluen ltetiro. La malicia cortesana le snpueo rival del Rey !'n 
los favor es de la histriouisa María Ca.lderóo, cuyo hijo fué el segundo D. Juan 
de àustria. Por eso duran te Jas rivalida.des que hubo entre lo. reioa viuda 
D. a Mariana y el bastard o de Austria, en sn enemigo, el jesuita padre Juan 
Cortès Osorio, escnbió aquollas doce décimas que principian: 

Un fraile y una corona, 
Un Duque y nn cat"telista 
Anduvieron en la lista 
Ve la linda Calderona., etc. 
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otra cosa digan D. Casiaoo Pellicer, :\Iesonero Romanos, el Conde 
de Schack y cel munuo de los literatos, de los bibliófilos y de los 
fa rand ni eros?» 

Pero apuntemos para remate otro dato coocluyeote que nos 
suminisLra también el Conde de Scback. 

Dice que en la biblioteca del Duque de Osuna se conserva el 
manuscrita aulógrafo de Ja comedia de Lope de Vega El poder en 
el disc¡·eto, con la fecha de J\Iadrid a 8 de Mayo de 1623, es decir, 
dUJ·anle la es tancia del Principe dt3 Gales. 

En la cnbierta de la comedia se hace la distribución de pa­
peles, qnc es doble, sin duda para dos comp<~ñias dislintas; pero 
la de la derecha es de mano de Lope, y en ella el pa¡::el de clama 
SeraOna esla reparliòo a Ju,s('pa, el de Conde Auguslo ú .llora­
les, y el de li,lora, en nm bas distribuciones, ú Mariantt, qne, ú no 
durlar, era la hija ue aquéllos, ~lariaoa Vaca, que fué mujer en 
segundas nt~pcias del autor Antonio Garcia de Prado, quien pre­
cisamente en aquet año trabajaba tambiéu en Madl'id con s11 com· 
pai'iía, dislinla de la de Mora les, é hizo comedias en los Lablados 
y en el cuarto cle la reina. 

Segununenle la ~ l o riana estaría soltera; de olro modo hubie­
ra trabajado como atdom, Reglin años adelante lo hizo, en la 
compañla de su marido y nb en la de sus padres. 

Ahora que ni el mas estrecho rle conciencia pueden quedar 
escrúpulos de queJnan de ~Jo raies Medrano fué Ja legítima con· 
junta persona que de Jusepa Vaca, copiaré aquí algunas de las 
diatribas dirigidas il entrambol". 

Ya he trau::;crito nno de los sonetos del conde de Vlllamt>dia­
na: otro muy conocidu también es el en que el mordaz magnate 
aJude implacable ;t la larga lista de señores de titulo, w1o y ol ro 
duq,u, según dice el soneto referida, de quienes supone, malé­
volo, qne rr>cibit'l galanteos la Josepa. 

Dice así: 

A JOSEFA Y,\CA,COMEDIANTA(l) 

Oye, Josefa, a quien tu bien desea, 
Que es \'illanueva aques~a vida. humana, 
Y a Villafuelte pasara mañana., 
Que as flor que al sol q ne mira lisonjea. 

1\'(ulH;trate Pe?iafiel al que de:,ea, 
Si en ff'I'Ïil.S te <la l•'eria, y a Pastralla, 
Que anda el di.ablo suelto en Gantillana, 
Y en fla¡·cm·ola su ca1.1dal se emplen. 

Que es RioSt'CO aquesta corte lC\ca, 
Que lleva agua salobrt~, y a Saldaña, 
Que pica el gusto y tl amor provoca. 

Que basta marido el tiempo desengofia, 
Que mucha prtsuncióu con edad poca, 

(1) Tomo li, nota de la pag. 208. 
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Al valor miente y al amor enga.ña. 
Que ha.lla.ré.s, si empla.zares, 

Salices .Alca1ïizas, no Olivares. 

La frase cmucha presunción con edad poca,., parece indicar 
que la Josefa era cte años jnveniles cuanclo escribió Villamediana 
sus sonetos. 

Éste la zahirió también de reebazo en cierta décima, harto 
desenvuelta., dirigida al buen Joao, que: con las debidas resar­
vas, dice: 

A MORALES, EL AUTOR DE COMEDIAS (1). 

Mora.les no quiere ser 
..... y es cosa. justa¡ 
Mental. .... s( le gusta. 
Que reciba. su mujer: 
Recibir es prometer, 
Llave es de amor uu diamanta, 
Y adquiere domiuio el dante; 
Elcuerno en oro se salva, 
Porq ue esta mul fren te cal va 
En tan buen representau le. 

EsLe epígt·ama nos suminisl!'a el dato de que Morales era 
calvo. 

El Con de de Schack apunta o tro dicho punzante contra la Jn­
sepa en una carta de Lope de Vega (2), escrita, a lo que pt:ll'ece, 
en Toledo, hacia el año 1006, supuesto que dice qne s u h1jo Car­
los, que namó en -1603, anda con calzones. Va la epístola dirtgida 
ai Duque de Se~sa, amigo de comediantea, y le dice: «No hay aca 
cosa nueva mas de que el gran :\Iorales vino, y anoche eslalJan 
Paslrana, elc.; Ja señora Josefa Vaca descolorida y menos nrre­
pentida. Iliciéronles bailes; vilos clesde la calle por la reJa, y ha­
biendo dicho ¡vítorl responclib den tro Pastrana: « Eato habinmos 
de decir nosotros»; y llovieron albricias de boca por toda el apo­
sento.• 

Este Paslrana, uno de los que agasajaban ú la pareja de his­
tl'iones, y cuya frase antójaseme algo equívoca y maleante, ¿s,3-
ría el Duque de Pastrana del soneto U.el conde'/ H.esuélvalo ol pio 
leetor. 

(J) En esta forma. se halla en el c6dice manuscrito de la. Biblioter.a. Na­
cional, M. 200, pero en el M.. 8 conclnye de este modo: 

Que a tu marido a. tiempo desengaña, 
Que mucha presunci6n con eda.d poca 
Al valor miente y al amor enga.iia. 

Que hallaras. si plantares, 
Fé.ciles Atcañices, no Olivares. 

(2) HUlase en el cita.do manuscríto M. 8, folio 34-. 
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El dulce Lope, segt1n se ve, no opinaba tespecto a la señora 
Josefa como el punzante Quevedo, que en punto a cosquillas 
dijo que 

r No las consiniió jamé.s. 

En ac¡uellos tiempos ruaba por la corte un cierto n. Juan 
Navarro de C:asanate, bombre estrafnlano, a quien se hizo este 
epitafio: 

Aquí yace Casanate 
Debajo de aquesta Josa, 
Que en su vida dijo cosa 
Que no fuera un di.sparate. 

Picaba un coplero satirico y disparaba sus dardos muy ~spe­
cialmen te con lm la gent e de la fara nd u la (1), ro viéndose libres 
de su vena Juan y la Jusepa, <:'1 quienes dedicó esta ambigua quin­
til la: 

(I) Irldlanse las cop las de Casanate en el manuscrito de la Biblioteca Na­
cional, M. 40, don de se le apelli da poeta ridícula. En la q uintilla. que dedica 
é. Roque de Figueron hace alusi6n al apellido de otro Roquefamoso, Guinart, 
de qUien bizo menci6o Cervantes en el Qutjote.Roque Guinart 6 GuiJ1arteflo· 
,.eció por los carni nos de Cataluña, juntamente con Testa de Ferro, Fadrí del 
Sau, el M1ñón y o tros, has ta los años de 1614, poco mas 6 menos. La quinti lla 
de Casaoat.e dice: 

A ROQUE, FARSANTE 

Xo pen sé tan falso halla.rte 
.Roque, a mi piedra de toque' 
Ni da do é. bandolearte¡ ' 
.Mas pues tú me gu1ñas. Roq ue, 
Y o pienso Roque-guiiiarte. 

Otra quiotllla dedicó al ¡!rncioso Pinefo, que es guien en la loa. de Lorenzo 
Hurta.uo llnm6 aulotes del tercio viejo a Sanchez y .hlorales, 

Dijo Cnsanate: 

A PINELO, .FARSA.NTE. 

DijQ, que pues ha bla al vuelo, 
Oua.ndo ha bla el ~rande bellaco 
Pinelo, bobeclorzuelo, 
Que Pinelo l1echo esta Baco 
Y q ne est~ Baco-em¡Jinelo. 

Contra llnría de Córdova. dijo, con chiste nada pulcro: 

A AhlAlUTJS, FARSANTE. 

¡Qué bizarrasa sali6! 
¡No hay quieu a ésta se iguale! 
El vestido que sacó 
1 Aq u! de Diol:!! ¿de dó sale? 
~aie.. . . . . . . . . , 
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A MORALES, FARSA.NTE. 

Si a Morales el decoro 
No gnarda1·a, por ser flaca, 
La Vaca, casto tesoro, 
Quien es cabeza de Vaca 
Fuera cabeza de toro. 

Pera ya hemos vista que DO todos zaherían a la Vaca por li ­
viana ni por sufrido a Juan, y en confirmación copiaré aquí la 
parta de un romance, debido al alcalde D. Garcia de Porras, de 
quien es la lelrilla anteriormente inserta: 

A JUSEPA v A.CA.. 

Hennosa J use pa, en q uien 
Con veneraciones miro 
El crédito de los tiempos, 
La afrenta de los anhguos: 
Peregrino asombro, don de 
Es lo menos peregrino 
Acción con fuerza de lengua, 
Lengua con fnerza de hechizo; 
A cuyo nombre le ofrecen, 
En las memorias esol"ito, 
Pooo bronce todo un cielo, 
Poca. esfera m uchos sigles. 

Si Argos vigilant.e es guarda 
De tus despojos divinos, 
Ciega sus despiertos ojos, 
Pues deslumbras al sol mismo. 
Dlganlo las veces cuantaa 
Vencieron en desafío 
Todos sns rayos tos ojos, 
Todo so pelo tus rizos. 
Por guirnaldaa, por collares, 
Prometen servir festí vos 
Rus delicins A.mnltc•a, 
El Zodiaco su cinto (1). 

Pera queden ya en paz los lluesos de la Josepa y de Juan de 
Mora les all<.\ donde reposen, después de tan zaranclados en vida; 
y los aficionados, que tanta importancia damas a estas bagatelas. 
tras de las que nos comem os las manos, no desconfie mos de que 
el elia menos pensada alguna del gremio nos presente alboroza· 
do la partida de matrimonio de Juan de Morales y la Josepa 
Vaca. 

(1) Inserto en el mismo mannscrito que la letrilla. Para òeducir el tiempo 
en que D. Garcia. de Porras escribia sus versos a las cómicas de entoncea (~ie­
ne otros a Anica cle Caceres), puede tenerse presente que dirigió tmas déoi­
mas 6. María de Oórdova cuaodo l'epreseot,ó El Pw•gatorio de San Pc1tricio, co­
media qM opina el Sr. Hartzenbtlsch debió escribirse antes clel2S de Noviem­
b1·e de 1 6Sn, feoha en que el maeatro J oseph de Valdivielso firtnóla aprobación 
del primer tomo de las comedias de Oaldet·ón, en el que aq uélla se ioc! uyó. 


